
 
 

Acto de Colaciones UCSF 2019/2020 

 

Discurso del Rector, Mgter. Lic. Eugenio Martín De Palma 

 

 

 

“Por sus frutos los conoceréis. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos o higos de los abrojos? 

Así, todo árbol bueno da frutos buenos, pero el árbol malo da frutos malos.” 

Mateo, 7, 16-17 

 

Autoridades académicas, docentes, personal de la Universidad, tepresentantes gremiales, familias y 

amigos y especialmente, ustedes, queridos egresados. 

 

En primer lugar, mis felicitaciones para ustedes y para toda la comunidad universitaria: autoridades, 

docentes, personal de la universidad, pues, su egreso, es por cierto un gran logro propio, pero, 

también, de toda la comunidad, y con alegría, debemos dar a gracias a Dios que hemos alcanzado esta 

importantísima meta. 

 

También, quisiera agradecer de una manera especial a sus familias, que, junto con ustedes, confiaron 

en nosotros en que éramos la institución indicada para formarse en esta etapa tan especial para sus 

vidas. 

 

Rezan las sagradas escrituras: “el árbol por sus frutos se lo conocerá”. Ustedes son nuestros frutos, a 

partir de ahora llevan nuestro sello, por lo tanto, les digo que, como verdaderos líderes de esta 

sociedad, sean “luz del mundo y sal de la tierra” para construir una sociedad más justa y humana. Es 

decir, en palabras de San Juan Pablo II, que el mundo los reconozca por ser: 

 

1. Insignes por su saber 

2. (estar) Preparados para desempeñar funciones de responsabilidad en la sociedad 

3. Y (ser valientes para) Testimoniar su fe ante el mundo 

 

También, debo decirles que su formación no termina acá, sólo se ha cumplido una importantísima 

etapa. Todos sabemos que el momento histórico que nos toca vivir es conocido como el de la 

“sociedad del conocimiento”; eso quiere decir que la formación continua, además de la actividad 

profesional y laboral, será uno de los desafíos que les tocará vivir. Seguramente, a través de cursos 

de especialización, así como de estudios más formales como las maestrías y los doctorados. 

 

Con algunos números, en esta tarde-noche, tan agradable, quisiera invitarlos a todos a reflexionar 

sobre este tema tan emblemático respecto de la “sociedad del conocimiento”: 

 

Un estudio de la Unesco del año 1998 daba cuenta que el conocimiento, contado desde el inicio de la 

era cristiana, tardó 1750 años por primera vez en duplicarse, tomando como referencia la existencia 

de la física de Aristóteles con el descubrimiento de la física de Newton, luego le significó tan sólo 

150 años, la física de Newton con la física de Einstein, luego los “papers” científicos tardaron 50 años 

en duplicarse y en el inicio de la revolución tecnológica, allá por la década del 50, fueron 10, para 



 
 

luego ser cada 5 años, y en aquel año 1998, se preveía que para el año 2020, es decir, hoy, se duplica 

cada 73 días. 

 

Desde otra perspectiva, el número de universidades en nuestro país hasta 1950 era de tan solo 6. Hoy, 

las instituciones universitarias superan el número de 130. Pues todos tenemos en claro que sólo con 

una educación superior universitaria vamos a poder tener mayor competitividad en el mundo del 

trabajo y, de esta manera, poder realizarnos plenamente como personas. 

 

También, quiero decirles que, en el año que nacieron ustedes, nacieron aproximadamente 700.000 

compatriotas, de los cuales, menos de la mitad pudo acceder a la universidad y de cada 10 ingresantes, 

solamente 3 han alcanzado esta meta. Esto los pone en un lugar de privilegio, pero al mismo tiempo 

de enorme responsabilidad. No “entierren” estos talentos, estos dones que han recibido y recuerden 

siempre las enseñanzas de nuestro Papa Francisco en oportunidad de asumir su Pontificado el 19 de 

marzo de 2013: “el verdadero poder es el servicio a los demás”. Sean generosos con su conocimiento 

y sean auténticos servidores. 

 

No obstante, debo decirles, que para asumir estos desafíos no estarán solos; pues, este sello, ésta 

marca que hoy reciben, Universidad Católica de Santa Fe, cuenta a lo largo de sus casi 65 años de 

existencia de más de 15000 egresados de los casi 52000 alumnos que han transitado y transitan 

nuestras aulas. Ellos no son sólo de esta ciudad, sino también de localidades vecinas de esta, u otras 

provincias. 

 

Finalmente, queridos egresados, permítanme una última reflexión: profesionales, hay muchos y muy 

competentes en su conocimiento, no obstante, deben estar seguros que ustedes cuentan con un plus 

de formación desde el humanismo cristiano; han recibido desde el testimonio de sus propios docentes, 

una formación integral la que consiste, además de recibir sólidos conocimientos teóricos, en “saber 

alegrarse y dolerse como es debido”, que, según el sabio de Aristóteles, en esto consiste la “buena 

educación”, es decir: “la excelencia”. 

 

De mi parte nada más, simplemente, decirle nuevamente que para esta nueva meta no están solos, 

pues todos los aquí presentes deseamos lo mejor para ustedes, logrando nuevos y verdaderos éxitos; 

y estoy seguro que así será. Por lo que pido encomendemos el cuidado de esta primogenitura a San 

José en este año que el Papa Francisco con su Carta apostólica Patris Corde (Corazón de Padre), lo 

estableció como el año de San José, en el marco del 150 aniversario de la declaración como patrono 

de la Iglesia Universal y Que María, en la advocación de Nuestra Señora de Guadalupe, Patrona de 

esta Casa de Altos Estudios, siempre los guie y proteja. 

 

Muchas gracias!!! 
 
 
 


